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Efectuamos el aná'lisis de la aglomeraci6n de localizaciones en
Isolame~te para las localizaciones de produccí6n,

para la aglomeraci6n en forma de cintur6n

;forma de superficie,
y de éstas solamente

a) CINTURONES DE LOCALIZACIONES IGUALES.-

10- Ventajas ,de la espe~iali~~ci6~ ••~
En América del Norte se distinguen ~ cintur6n de algod6n,un cin

¡I
"tur6n maicero, un cintur6n triguero, etc. Estos cinturones son zonas -

1,

Las causas de esta formaci6n de cinturones son de la misma indo-

en las cuales la mayoría cultiva el producto ,respectivo, o zonas en]as
cuales dicho producto se cultiva en mayor cantidad que otros"

ti

];

le que las de la formaci6n de ciudades: ventajas de la ubicaci6n, ;:del
dep6sito y de la masa •

.•• •j

I Han pasado 100 años desde que ThUnen demostr6 en forma cl~si;ca
que la diferente ventaja de la ubicaci6n determina que resulte ventajO: : J -
so dedicarse, en cada una de las distintas zonas situadas alrededo:rde1

" -1

mercado, a otro fruto de campo. En esta oportunidad basta remitirnos ...
al capítulo V.

Entre las ventajas del dep6sito queda comprendida la especial a~
, Ij

del suelo, del clima (1) y ~e la poblaci6n para la producci6nde
Iembargo, ello no sería una explicaci6n ..con

'1 -

descri biéramos I'como
'r

del; 0-

titud
d:etenninada mercadería. Sin

'1c,luyente del cintur6n algodonero, por ejemplo, si
i~s condiciones naturales favorecen en un ~rea dada el cultivo

1ro blanco ••Porque estas condiciones naturales han de favorecer tambien
ia:' otras ramas de la agricultura y, con seguridad, la posibilidad físi .•.

, '1ca del cultivo del algod6n no se limita a aquel cintur6n solo, sea: en
.'i

••• -----~,-~-------- ,:1

(l)o~ Las diferencias de climá y deubicaci6n determinan la ldbali
zaci6n agrícola sobre ,todo en 10 '~ránde_; y las diferencias del sue~o ,
en 10 pequeño (Brinkmann, L. 4,91).-
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otra parte existen tambien las condiciones apropiadas o que pueden
crearse (por ejemplo, mediante el traslado de la mano de obra barata
de los negros desde el actual cinturón algodonero). Solo mediante la
comparación puede probarse que, en el cinturón,las condiciones de pr~
ducción son de especial ventaja precisamente paraelalgod6n. Cierto -
que no deben compararse los rendimientos físicos, puesto que ellos de
penden totalmente de los gastos; antes bien, son comparables (en los
monooultivos) solamente las ganancias máximas obtenibles por unidades
de superficie. El diagrama 18 ofrece un ejemplo. Las ganancias dedos
suelos diferentes, 1 y 11, se comparan para dos frutos de campo 1 y,2.
La técnica de la descripción es la siguiente (según L.5.202): la ga~
nancia es máxima donde el gasto marginal iguala el rendimiento margi-
nal. La representación geométrica de ello dice que, en el punto de la
mayor ganancia, las tangentes aplicadas a las curvas de los ingresos
por hectárea y del gasto por hectárea debe ser paralela. O, puesto
que el gasto tiene un trazado rectilíneo en la presente forma descriE
tiva, la tangente, por ejemplo, dé el en B debe ser simplemente para-
lela con a. Entonces, gl es la ganancia máxima que el fruto 1 puede -
lograr en el suelo l. Para el suelo 1 resulta gl:> g2' de manera que
en este suelo es más ventajoso el cultivo del primer fruto,mtentras -
que en el suelo 11 resulta más retributivo el segundo fruto (2). Por
lo tanto, si la naturaleza fuera el único factor de localización de
la región de cultivo de la mercadería 1 debería coincidir con la ex -
tensión de la clase de suelo 1 (3)0

Como tercera causa de la formación de cinturones hemos citado a
las ventajas de la masa, que favorecen la especialización agrícola so

(2).-Si I tuera superior en ambos suelos, se produciría una sitU!
6ión que reclama la aplicación del teorema de los costos comparativoo~

',_,::"•..;i.,~o9!'"i-T¡'" "'

(3).- El diagrama elimina la influencia de la ubicación, presupO
niendo que el mismo precio de productor rige en todas partes. A conti-
nuación tambien se tiene en cuenta la ubicación.~
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FigQ~8o='La aptitud de d:tterentee suelos pará' di:t'erente~ pr;ducto~:=):, '"",
a) gastó por hectárea en d61aI'es; e) irigreso :por neettlréa enfUIlcI6il de+'gas-
té éri'ci6lares (el' mercadería' 1; é2~mercádeÍ':ra2); g')' ganancia 'por heétá'rea
en fun?i6n del gasto en d61ares (gl' mercadería 1; g2' mercadería 2).- ,
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Ia' 10calizaci6n de los f'rutós dé campo, en'fUrici6n de la
del suelo y de la distanc1a,,=
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bre todo, en los productos estadardiMdos, no culti;yados para la dema.!!,
da local. Si cada agricultor de los Estados Unidos sembrara tambien al
gunos camposcon algodcSn(si.pre que ello fuera posible cJ.iJd'ticamen-
te), la producclcSnde estamercader!a se encarec,r:!a conside~bl •• ent••
En primer tlrmino 108 agricul torea estarían me~08familiarizados o_e,+
cultiTO del algodcSny menospreparadoepara esta aotiTida4 0, por lo
menos, eus instalaciones se aprovechar!an.de modoinsuficiente. En um
palabra, la masafaltaría en cada establecimiento ind1v.1d_l1',por tal
hecho,aumentar!an sus costos de prod'QCoi4n.A ello:~se agregarían des-
Tentajas radicadas fuera del establecimiento indi.i4ual •.As!, el radio
de introduccicSnde las prenaas de algódcSn..'1'de las feCbricasalgodone ~
ras .deber!a extenderse considerablemente a rae_ de lamemaCl l~\,\l~
gada de _teria prima por unidad 4e superficie. En conseouencia', se,~
riginar!an costos de flete muchomts elevados. Tambientoda aa. organ1
.aeidnde Tentadel algod4n serra ats amplia l' se aproyechar!a en me_
nor. grado. Por ninglSnpuerto de los Estados 1Jnidospasar:!a la su:tici~
te oantidad de fardos oomopara baoer .1ucratiT&s instalaoionea de car-
¡atan generosas y prensas de exportacicSntan rendidoras, o~a funoio-
namiento es actualmente posible en loa dos puertos exportadorea.de la
costa meridional, eapeeialiaados en algod4n. Y de modosimilar, todo o-
tro cinturcSntiene. SUB centl'O•.' (bolsas de comercio, puntos de trasbor-
do, puntoa de oonoentrac1dn, .ercadoa deTenta, instituto de 1nTesti~
gac1dD,.etc). Conel.aumentode la distancia a estos centros dis.inu ~.
yen, ceteria paribus, las gananciaa, sea que todos los. transportes to-
manel rumbode estos centros o que sus prestaciones, con la distancia
creCiente, sdlo.pueden disfrutarse de aodomts.dif:!cil. Laproduccidn,
pues, se congestiona alrededor de estos centros (4) que quis',sdlo por

---_.------
(4).- Ello rige e.peo1almente para loa establecimientos p.queRos,

108 oualeedependen, en medidamayorque loe g1'&X'ldes,de tales ahorros
desde8:t'uera.-
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tal hecho cobran vitalidad (5).-

Si un cinturón tiene varios de estos centros (y la competencia de
las ciudades tiende a elevar su número al m~ximo), ya no se trata, en ~
eso, de un cintur6n uniforme por la causa de origen. Por lo tanto,deben
distinguirse, por ejemplo, las zonas algodoneras situadas alrededor de
Nueva Orleans, alrededor de Houston y Galveston, y alrededor de algunas
puertos menoreso Ciertamente, tal hecho no excluye que el cinturón al&£
donero constituye, a pesar de ell09 una unidad en cuanto a las demás
causas de origeno

Ahora bien, raramente las fuerzas constitutivas de ciudades actúan
sin perturbacioneso En parte aumentan y en parte perturban mutuamente su
influenc1ao Baste un solo ejemplo (comp. el diagrama 19): st únicamente
la ubicaci6n fuera deciSiva, o sea, si el suelo tuviera la misma calidad
(1) en todas partes, se cultivaría alrededor de la loealided O el producto
1 hasta la distancia OC, y desde ahí la distancia OD, el producto 2. Pe-
ro, ahora suponemos que, a partir de A hacia afuera, el suelo tiene la
calidad 11 más favorable para el fruto 20 En consecuencia, fuera de las

1 1curvas de ganancia por hectlrea gl y g2 ' debemos registrar las corre~
pondientes curvas glII y g2I1 para el sUelo II. Para la mercadería 19
la segunda curva se halla debajo de la primera, y para la mercadería 29
arriba. Entonces, las ganancias por hect~rea ya son iguales a la distan-
cia OB, en cuya oportunidad B queda necesariamente colocada entre A y Co
Por lo tanto, la regi6n de cultivo de la segunda. mercadería no abarcará
toda la superficie 11, apta de un modo especial para la misma, pero se

(5).~ G~ficamente resultaría que, en la producción dispersa, la
curva de la deman0a referente a las prestaciones de un centro ni siquie-
ra toca su curva de costos, y menos aún la corta. Pero, en cuanto la pr~
ducción se concentra espacialmente, la curva de demanda gira alrededor -
de su intersección con el eje de precio hacia arriba, hasta que, final~
te, siendo suficiente la concentración, por 10 menos toca la curva de
costoso-
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adelantar~ hacia la proximidad del mercado ~s de lo que podría hacer
por la sola distancia (6,7).-

2.- Desventajas de los monocultivos.-

Por otro lado, sin embargo, obran fuerzas que impiden que un pai
saje se especialice en un solo producto exclusivamente.Para nuestros fi
nes, este difícil tema ya est~ bien investigado que podemos li~itarnos,
a un breve relato. La descripci6n que sigue se basa en Aereboe y Brink-
mann ( Lo 2 y L.3 Y 4, respectivamente). Sobre todo, las razones sigui~
tes se oponen al monocultivo: 1, 4ste s610 aprovecha el suelo en forma
unilateral y significa, a la larga, un mayor gastos en fertilizantes; 2,
conduce en el trabajo a 4pocas de gran demanda, que sdlo pueden supera£
se mediante un aumento de los salarios; 3, se confía todo a una carta;
cuanto ~s autarquía tiene un establecimiento agrícola, tanto menos es
sensible a las fluctuaciones en sus precios de compra y de venta, y con
mayor facilidad puede adaptarse ,a las transformaciones estructurales
permanentes del mercado; 4, el monocultivo aumenta los costos de flete;
5, adem~s, un monocultivo estricto no es, muchas veces, realizable téc-
nicamente: donde se produce lana, tambien hay carne ovina; donde se re

(6).- En consecuencia no s610 el dep6sito (calidad del suelo)' si-
no tambien la ubicaci6n (precio de productor) decide lo que sea confor-
me a la 10calizaci6n. Permitiéndolo el precio, una planta tambien se
cultiva en un suelo menos apto. (Ejemplo: el enorme aumento de los bos-
ques de pinos a costa del bosque de fronta desde la época de su indus -
trializaci6n. Los pinos proporcionan r~pidamente la, codiciada madera,la
leña de haya como combustibles es eliminada por el carb6n, que resulta
m~s baratoo Comp. L.71a, 92 y sgts.)o Y, con todo, en el texto hemos
prescindido totalmente del hecho de que los precios de mercado de ambos
productos deben modificarse con la introducci6n de la nueva calidad de
suelo. El desplazamiento corre~ el punto B algo m~s hacia afuera, a~
que no hasta coincidir COll. C.

(7).- Cierto que otras consideraciones favorecen un monocultivo -
precisamente en la proximidad de la ciudad: en esta oportunidad, la ex=
plotaci6n abusiva puede aceptarse antes que en otra parte o puede evi -
tarse mediante la costosa fertilizaci6n, en lugar de la mezcla o la ro-
taci6n de cosechas (compo Koch, L. 71a, con referencia a la silvicultu-
ra, en la que rigen leyes de localización similares a las de la agricul
tura)o Por otra parte, el monocultivo distante de la ciudad puede resul
tar posible mediante Un sistema rotativo o incluso migratorio.-
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quiere la fertilizaci6n, tambien debe sembrarse forraje, etc~ Por es-
tas razones diversas, siempre existe en alguna parte un punto donde la
baja de los costos, a raíz de la creciente producci6n en masa, es supe
rada por el aumento de los costos a raíz del creciente carácter unila~
teralo

La resultante de las fuerzas tendientes a la especializaci6n y de
las tendientes a la diversidad es un compromiso: el sistema de explota-
ciones: no se cultiva aquel producto que quizá arroje la mayor ganancia
a breve plazo sino aquella combinación de un número limitado de mercade
rías que, a la larga, ofrece en el lugar la mayor ganancia" En general
( y especialmente a gran distancia del mercado, donde, de todos modos 9

no hay sino la alternativa de pocas ramas econ6micas) (S)9 aquella com-
binación incluirá y hasta preferirá, los productos que, cada uno en si
y a breve plazo pueden cultivarse en el lugar de un modo especialmente
lucrativo, pero tal temperamento no es absolutamente cierto. Es imposi~
ble ofrecer, para determinar esta combinación óptima9 una fórmula teóri
ca que sea más concreta que esta enunciación general, o sea que entre -
las innumerables combinaciones posibles (9) se elige precisamente la que
da la mayor ganancia en el término medio del período de planificación9-
Debido a la frecuente relación transversal de los rendimientos margina~
les, ello no presupone necesariamente que, para cada uno de los produc~
tos, el gasto marginal sea igual al ingreso marginal, sino ~icamente 9

que ninguna de las muchas mOdificaciones posibles (comprensivas tambien
de varios productos al mismo tiempo) de la combinación, infinitamente -
pequeñas, da una ganancia adicionalo Finalmente, hacemos constar que las
desventajas del monocultivo no imposibilitan, por cierto, la formaci6n
del cintl~ón mismo, pero que si impiden que en estos cinturones sólo se
produzca aquella mercadería cuyo nombre llevan.,

(S)o~ Véase nota 7, p~g" 6
(9)0- Ello no quiere decir que cualquier combinación sea posible.-
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b) CINTURONES DE LOCALIZACIONES DISTINTAS

La ag10meraci6n de superficie de distintas localizaciones-tomare-
mos las regiones industriales como ejemplo - tiene fundamentalmente la;
mismas causas que ya hemos encontrado varias veces~ las ventajas de ub1
caci6n y dep6sito de masa y de mezcla. Las ventajas de la ubicaci6n tie
nen el efecto de concentraciones de industrias independientemente de
cualesquiera de las desigualdades naturales: tambien en la regi6n econ6
mica ideal según veremos más adelante, tenemos algunos sectores especUü
mente ricos en ciudades, porque en tal forma se aprovechan mejor las
grandes líneas de tr~nsito. En la economía real, se agregan a ello las
ventajas de la ubicaci6n con respecto a dep6sitos, y sobre todo los de~
p6sitos mismos. Puesto que el peso del carb6n no entra en el producto -
terminado, los yacimientos de carb6n tienen especial atracci6n para la
industria.Ya hemos señalado que, hasta la guerra mundial, casi todas ~
ciudades importantes de Inglaterra, salvo los puertos, se hallaban en
alguna de las regiones carboníferas. Tambien un suelo especialmente fér
ti1 puede atraer a la industria, porque una densa pob1aci6n agrícola o~
frece una buena 10ca1izaci6n para manufacturas fuertemente orientadas -
de acuerdo con la ventao Tambien el clima desempeña un papel no pequeño.
Por ejemplo, en la de1imiiaci~n septentrional y meridional del cintur6n
industrial norteamericano ,interviene , ciertamente, la circunstancia de
que los europeos noroccidenta1es, que constituían la parte mayor de la
1nmigraci6n y de la pob¡aci6n industrial hasta fines del siglo XIX, no
estaban acostumbrados al clima prevaleciente m~s a11~ de esos 1ímites.-
Del mismo modo, la co10nizaci6n de los griegos antiguos parece haberse
limitado a una regi6n de clima uniforme (Lo 46 a) pero aún llama más la
atenci6n la gran ag10meraci6n de la pob1aci6n a 10 largo de las costas
en la Antiguedad, la cual se basaba en las ventajas de ubicaci6n y dep6
sitoo En Africa, segdn Gi11man (Georgr. Rev. 1936) la co10nizaci6n dep~n
dería decisivamente del abastecimiento de agua. Tambien son de importan-
cia - y no en último término - las localizaciones de hombres de calidad
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especial. Donde se haya desplegado una singular actividad espirit~l~
se encuentra el mejol¡'asiento para. las manufacturas. Finalmente9 ..~lon
evidentestambien las ventajas de la masa. las mismas causas que en!le1

1

sistema ideel dan nacimiento a una ciudád, favorecen, cuanto mlÍs es :su,¡-
perada la producci6n agrícola por la industrial, la formaci6n de regio

11nes industriales, que muchas veces no son (debido a los costos inmo1bi-
i' 11l~ios, de tr~nsito y de trabajo) otra cosa que urbes dispersas. Bero

así como nos ha sido imposible ofrecer para lo,s sistemas de cultivd1s '"
grícolas mis que una f6rmula muy general, así tambien no debe espeJ~
se ninguna instrucci6n sobre el modo de determinar imperativamente II la
:ubicaci6n de regiones industriales ••Se entiende que, generalmente, :hay
• ,1

razones convincentes que abogan por determindas zonas, y tenemos tahto. r

mayor seguridad de no olvidar ninguno de los factores eficientes ed el
ircaso individual cuanto mayor es la claridad de nuestro saber en torno

a :¡losfactores eficientes en el caso individual cuanto mayor es la liCIa
r1dad de nuestro saber en torno a los factores posibles y sus efect'oso

11
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,1
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